UNA HISTORIA DE VIAJEROS EN TREN
EVITA, VIAJABA EN TREN…

La revolución mexicana se hizo en tren.
La locomotora es la protagonista principal de la revolución.
El tren pasa primero: de Elena Poniatowska
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La historia nos apunta que en el tren viajaron grandes líderes nacionales del mundo, patriotas, revolucionarios y de los otros, también señoras y señores. Del mismo modo nos indica que los trenes participaron a todo vapor en la liberación nacional de muchos pueblos, que fue una herramienta única e irremplazable en el transporte de pertrechos, vituallas, solidaridades, ideas y esas cosas de las liberaciones. Uno no se puede imaginar que realizar esos menesteres de la liberación, revolución y esos asuntos de los pueblos dignos, en ómnibus, colectivos, o camiones…ahora en helicópteros. Desde arriba la realidad no se percibe, y menos nivelarse con las miradas de las necesidades terrenales. 

De estas memorias se desprende que el ferrocarril y los ferroviarios no acarrearon únicamente pasajeros y cargas, sino que participaron en todas las luchas. Es sabido, y si no lo saben les cuento, los ferroviarios son trabajadores trashumantes, y en esa  trashumancia acarrearon ideas, solidaridades, razones políticas, sentido de organización, cultura, y esas entidades de las místicas, utopías y anhelos de un pueblo que pretender vivir con dignidad. Toda esta traslación ocurre desde que comienzan a andar los ferrocarriles, acá, en América y en el mundo.  

Esto que estoy narrando no es un cuento, tampoco una humilde crónica, sí, una crónica militante. Revisemos algunos anuarios del papel de los ferrocarriles y sus cargas políticas. Por ejemplo, la presencia de los trenes en la revolución mexicana. Los ferrocarriles mexicanos fueron encaballados por Pancho Villa y Emiliano Zapata, a un año del estallido de la revolución, conducidos por ferrocarrileros mexicanos, consustanciados de que esa puesta en marcha era parte de la estrategia del Ejército del Norte para derrotar a Porfirio Díaz y liberar a México del nepotismo porfirista.

La revolución mexicana se hizo en tren, dice Elena Poniatowska, la gran escritora mexicana. Por otro lado nos dice Salvador Zarco, ferrocarrilero mexicano que junto a Demetrio Vallejo jugaron un papel fundamental por la defensa de los Ferrocarriles Nacionales de México que: “La locomotora es la protagonista principal de la revolución. Pancho Villa volaba trenes para ganar batallas y destruía los rieles”. 

“Creo que el tren es una figura importantísima y olvidada. Ahora en mi país, para nuestra desgracia, ya no hay trenes de pasajeros. Es una pérdida enorme. El tren está ligado al destino, a la finalidad del hombre, al descubrimiento de horizontes nuevos”. Como una fuerte queja Zarco Flores, se aparta un tantito de la historia. 

Retorna y nos dice con fuerza: “El general Francisco Villa, el Centauro del Norte, a no dudar, revolucionó el uso del ferrocarril en la Revolución Mexicana y puedo decir que como buen jinete, casi hizo relinchar los trenes”. 

“El Ejercito Libertador del Sur de Emiliano Zapata se especializó en volar puentes y rieles para obstaculizar el movimiento de los trenes militares federales. Pero también le encontró otra utilidad: el 29 de marzo de 1911, se valieron de una locomotora de la hacienda de Chinameca, en Morelos, para forzar sus portones e irrumpir en ella, haciéndose de 40 rifles Savage, gran cantidad de parque y de los caballos de la finca”. 

“Pero fue el General Francisco Villa quien revolucionó el uso militar del ferrocarril. Villa, adelantándose a su tiempo, llegó a contar en sus trenes militares, hasta con cuarenta furgones habilitados como hospital. Esmaltados de blanco por dentro, con los últimos adelantos de la época y con el instrumental quirúrgico necesario. A esos hospitales ambulantes situados en la retaguardia, eran trasladados y atendidos todos los heridos, incluso los del bando contrario.

“El general Villa también destinó un furgón de ferrocarril a la empresa cinematográfica Mutual Film Corp., la cual durante 1914 filmó en los campos de batalla una película con el tema “Villa y la Revolución”.

“Pancho Villa reclutó para su causa a muchos ferrocarrileros y precisamente uno de ellos, de nombre general Rodolfo Fierro, fue su  brazo derecho y su más fiel colaborador y soldado”.

En el mismo continente, pero más al norte y en otro espacio temporal, Roosevelt recorrió el territorio de EE.UU, en un tren antes de ser presidente y después. Por ese entonces alertaba sobre la avaricia de los carteles ferroviarios

   La codicia insaciable de las empresas privadas es parte de la historia de nuestro país y de otros, que lo atraviesa de lado a lado y, que rara vez ese rasgo es mencionado por nuestros historiadores, como si la codicia y la ambición no fueran cuestiones del factor humano. 

    En 1905 el presidente de los Estados Unidos, Teodoro Roosevelt, que no puede ser tildado de estatista o nacionalista, decía: La experiencia demuestra que no es posible dejar a los ferrocarriles sin ningún contralor. La falta de contralor es fértil en abusos de toda especie y sirve de estímulo a astucias y fraudes sin piedad y sin escrúpulos en su administración.

    Las consecuencias por la falta de control de los ferrocarriles (ayer y hoy) son aún más graves que las que pueden deducirse de las palabras de Roosevelt. 

Cruzando el océano, en el otro continente, en Rusia, antes que en México y EE.UU., el tendido de la red ferroviaria en esa inmensa geografía fue muy dura. Los constructores fueron acosados en forma permanente por cosacos, terratenientes y sicarios, toda una caterva feudal, que a pesar de brindarle obediencia y servir al Zar, el servir tenía un límite. El ferrocarril era un medio de comunicación que les rompía el separatismo, la fragmentación territorial, conectaba las regiones. La cuestión era que eso señores de la vida y la muerte, querían conservar su dominio. La presencia del ferrocarril daba claridad a esa zona oscura y atrasada. Era necesario conservar el atraso y la ignorancia para preservar sus dominios. 

Tuvo que intervenir el ejército zarista para construir el transiberiano. Era un tendido estratégico. La instalación de la red ferroviaria rusa integraría más aún a La Gran Madre Patria. Fueron los trenes los que agrietaron los terrenos helados de las estepas para construir esos caminos de hierro en la Siberia. Este contar no es un canto al Zar, pero si decir, que hasta el Zar se daba cuenta de la importancia del ferrocarril. Más tarde, pero mucho más tarde, el gobierno soviético trazaría la segunda red transiberiana. Que paradojal coincidencia entre el Zar y los Bolcheviques, los dos sabían y entendieron el valor estratégico de los ferrocarriles para integrar ese inmenso y helado territorio.

Red ferroviaria utilizada por los revolucionarios rusos transportando pertrechos, tropas y las ideas de la rebelión del proletariado, es decir los ferrocarriles participaron dinámicamente en la revolución bolchevique. Mencionar solamente el tren que transportó a Lenin cuando retornaba desde el extranjero es una muestra. Los trenes recorrieron la geografía de Rusia llevando las banderas de la revolución proletaria por los obreros ferroviarios.

Los trenes italianos y franceses, montados por partisanos y maquis en la brava lucha contra el fascismo y el nazismo, fueron una herramienta imprescindible. Los trenes de la resistencia contra los invasores nazis en la Unión Soviética, húngaros, rumanos, polacos, checos,  se transformaron en los convoyes patrióticos. 

En la misma época y contienda, los nazis cargaban prisioneros de guerra para ser transportados a los campos de concentración, eran los trenes del terror. El mismo tren liberador en otras manos transportaba la muerte.

A modo de homenaje al che

En el continente americano y en otro tiempo, en el caribe más precisamente, el tren blindado capturado y utilizado por el Che Guevara durante el avance final en la Revolución cubana tuvo un efecto demoledor para el autócrata Fulgencio Batista. Conocida la noticia, el dictador tomó la decisión de huir de Cuba, lo que hizo pocas horas después, a las tres de la mañana del 1 de enero de 1959. 

El 28 de diciembre de l958 comenzó la Batalla de Santa Clara por las tropas rebeldes que, comandadas por Ernesto Che Guevara avanzaron por la Carretera de Camajuaní hacia la ciudad. Los primeros encuentros se desarrollaron en esa vía, iniciándose posteriormente el combate contra los defensores de la Loma del Capiro, el que se mantuvo durante ese día y parte del próximo.

De inmediato comenzó el ataque dirigido por el teniente Roberto Espinosa Puig, estableciéndose un combate desigual en el que  tres vagones con 41 prisioneros estaban en manos rebeldes. Cerca de las 5 de la tarde el Capitán Ramón Pardo Guerra propuso una tregua al Comandante del tren, la cual fue aceptada. Las conversaciones comenzaron. El militar de la tiranía batistiana pidió hablar con Ernesto Che Guevara y durante la misma, este último lo conminó a rendirse en un término de 15 minutos. Antes del plazo fijado aceptaron la rendición. 

Con la caída del tren blindado, la tiranía sufre un duro golpe material y moral en Santa Clara. Lo que ellos consideraban un baluarte para la defensa de la ciudad y para futuras operaciones combativas, era liquidado en apenas hora y media de acción.  Tras la toma del Tren fueron cayendo los distintos puntos atacados en la ciudad, hasta que el día 1ro de enero de 1959, se produce la rendición incondicional del regimiento No 3 “Leoncio Vidal” con lo que queda definitivamente liberada Santa Clara. 

La acción de descarrilamiento, asalto y toma del Tren Blindado de la tiranía batistiana por las tropas rebeldes de la columna 8 “Ciro Redondo “comandadas por Ernesto Che Guevara el 29 de diciembre de 1958, fue uno de los hechos más relevantes durante la última etapa de nuestra gesta insurreccional. La toma del tren blindado fue el hecho desencadenante de la caída de Batista. 

Podemos decir que la Revolución Cubana fue un tren que entró a la Habana vaporeando humos  y  bramidos de libertad.

La gira en tren de Salvador Allende, en agosto de 1958, recorriendo todo Chile en la campaña electoral es otra muestra de la importancia política del ferrocarril. El Tren de la Victoria se llamaba ese convoy que partió desde Santiago hasta Puerto Mont.

Que cosa esta ¿no? La de nosotros, los ferroviarios. Siempre el tren rodando sobre nuestras cabezas. Esta vez con los personajes de la historia que hicieron  historia. En nuestra historia argentina los hay, los que la hicieron y de los otros. Claro que sí, los hay y muchos. Las historias señaladas más arriba pudieron concretarse porque hay un personaje que estuvo en todas las historias haciendo la historia, que es, mejor dicho, que somos nosotros los ferroviarios. Sujeto enrielado que camino los tiempos, los espacios terrenales, partió paisajes, orado montañas, cruzó ríos, y así, en ese andar histórico. 

Acá en la Argentina el tren no transportó personajes de talla, hasta después de su nacionalización. Los ferroviarios trashumantes sí acarrearon y divulgaron ideas, conceptos de organización gremial y político, solidaridad a raudales, cruzando por las fronteras sin preguntar por sus creencias, a militantes políticos y gremiales. Viajaron por todo el territorio enrielado organizándose gremial y políticamente, y en ese viajar, contribuyeron a la organización del movimiento obrero argentino. Los ferroviarios y el tren sacaron de Córdoba a Agustín Tosco perseguido por la perrada de la triple A en una noche plagada de conspiraciones proletarias, lo hicieron invisible.

 A raíz del  terremoto ocurrido el día 15 de enero de 1944 que destruyó la Ciudad de San Juan, ocasionando la pérdida de 8000 a 10000 habitantes, el ferrocarril juega un papel solidario colectivo. A través del tren llegó la solidaridad nacional. El tren transportó niños, ancianos, heridos, deshabitados a distintas zonas de la región, estacionó vagones a la vera de los andenes  para que cobijaran los sin techo, y los más graves a la Capital Federal. En esos trenes viaja Evita junto a un conjunto de actores y actrices a trabajar en forma fraterna con los damnificados.

Es de hacer notar, que el acarreo de los auxilios y solidaridades eran efectuados por los Ferrocarriles del Estado, de trocha angosta. Los ferrocarriles aún no estaban nacionalizados. Las restantes líneas en manos de los ingleses, inmutables, como si para ellos esa zona del país no se hubiera sacudido.

Después de la nacionalización Eva Perón se sube al tren, a los trenes, viaja en tren por toda la geografía. Se apea en andenes se abraza, escucha, anota, se ríe, la agita la rabia por las injusticias, se vuelve a abrazar con leprosos, tuberculosos, desnutridos, raquíticos, vuelve a anotar, otra ves le grita la rabia de ver una realidad indescriptible, el abandono a los naturales habitantes de estas tierras. Se sube al tren de nuevo, se apea de nuevo y así, siempre en tren, como una rutina.

El tren para ella no le era extraño, lo tomaba en Junín. Cuentan los ferroviarios que siempre venía corriendo, saltando pastizales. Subía al tren se recostaba en la ventanilla, después que el jadeo cesara leía poemas. Dicen por esa comarca ferruca que Damián Gómez, joven libertario le alcanza un ejemplar maltratado de: A mi amigo el campesino, de Eliseo Reclus, y a veces, otras publicaciones como la Protesta y que discutían denso, hasta límite de la disputa. Lemagio y Balestro, dos ferroviarios juninense cuentan de su avidez por la lectura social. Antes de que me pregunten: No, no leyó nunca a Hegel. Era muy árido y aburrido.

Damián Gómez le contaba historias de anarquistas. Así, en cada conversación, Damián le confirmaba sus percepciones acerca de los ricos y de los pobres, de los explotados, de los oprimidos, de los obreros presos. Luego tomaba el tren. Retornando los intercambios continuaban en el andén.

Viajar en tren para Eva no era una comodidad únicamente  y un disfrute, sino una necesidad. Los ascendió tiempo después, cuando Perón ocupó la presidencia, y nacionalizó los ferrocarriles. Ella recorre el país ensamblada en un tren tratando de ver y paliar la realidad cruel que azota el país. 

Los ferroviarios presentes en todo nuestro vasto territorio la vieron pasar y bajar en cada andén, en los andenes de las necesidades y las penurias ¡Cuánto dolor!

Luchar contra la miseria, el desamparo, la desnutrición es una dura batalla, es parte del mismo proceso de guerra, es la guerra por lograr la dignidad colectiva, la guerra por el bienestar del pueblo. 

Luchar por el pueblo como se plantaron Pancho Villa, Emiliano Zapata, el  Che con Tren Blindado, los maquis o partisanos, o las advertencias sobre las corporaciones ferroviarias por parte de Roosvelt cuando los utilizó, todos ellos montados en una formación ferroviaria, todos fueron partes del mismo proceso aunque sean diferentes las etapas y circunstancias, todos utilizaron el tren. La locomotora fue la hembra metálica que los transportó bravamente.  

Eva Perón viajaba en tren igual que todos, Eva se apeaba en los andenes como Emiliano Zapata, Pancho Villa, el Che y como tantos otros, o a la manera de los jóvenes compañeros que protagonizaron las épicas Huelgas de 1991 y 1992 resistiendo y defendiendo espalda contra espalda la Ciudadela Ferroviaria, que recorrieron los andenes del país alertando lo que vendría.

Es para interrogarse ¿Y si ella, Eva, reviviera, resucitara, o se reencarnara en si misma, por esas cosas de lo real maravilloso de los deseos? Y preguntara: ¿Y los trenes? Esos, los sanitarios, los aguateros, los ganaderos, y así. ¿Dónde están? Sí, me refiero a esos trenes que realizaban vacunaciones masivas, que luchaban contra el mal de chagas, la tuberculosis, la viruela… vinculaban la nación. ¿Dónde están?

O repreguntando asombrada: O ese, el que inauguré en la Estación Boulogne junto a don Miguel Muñoz, su diseñador, era un nuevo tren sanitario ¿Dónde está? ¿No lo utilizan más? ¿Ya no hay más desamparados, ya no hay más hambre, el raquitismo desapareció? ¿Dónde están los trenes que nacionalizó Perón? 

Porque el tren es un modo de estar sobre la tierra, con las solidaridades a cuesta, todos los días y a cada rato. ¿Quien responderá a tantas preguntas? ¿Quién le confesará las hambrunas del Chaco, el recrudecimiento del mal de Chagas, el cese del acarreo de los trenes aguateros? Y mejor que ni se acuerde de los casi 40 policlínicos ferroviarios que desaparecieron o que fueron expropiados por intereses privados. Se privatizaba la salud ferruca. Digo, a esto ¿lo entendería? Que el mercado regulara la salud…Y mejor que no asocie esas ausencias con la traición a la patria de los que lo permitieron, y  mejor no relacione y se acuerde de la actitud asumida por los legisladores nacionales cipayos cuando votaron las leyes  nefastas para el país como: Ley 23696 de Emergencia Administrativa que condenó al Estado a una privatización de empresas y bienes públicos: como ELMA, Flota Fluvial, Ferrocarriles, Teléfonos, Aguas, YCF, YPF, Gas del Estado, Electricidad, Aerolíneas Argentinas, Radios, Aeropuertos, Caminos, Banco Hipotecario, Cajas de Jubilación, Puertos, Fabricaciones Militares, etc. Dándoles pasos a los buitres nacionales y a la formación de los nuevos cárteles que viven del presupuestos nacional a través de los subsidios. ¡Cuánta traición, cuánta! ¡Cuánto silencio, cuánto!

Nada de esto se dice ni se percibe desde el atril, o desde el exterior, o volando en helicóptero de la residencia al trabajo y del trabajo a la residencia, no hay respuestas, no se puede ver la realidad cuando no se quiere. 

Los desamparados están en la tierra, son nuestros paisanos expoliados, secos de miseria, huérfanos de solidaridad, alimentados por los vientos áridos, ya ni alimañas hay, la deforestación de los bosques y montes los han hecho desparecer de los parajes, han huido. Nadie habla de los trenes, de nuestros compatriotas hambreados y muertos de sed. Con la desaparición de los trenes aguateros la sed ha desandado caminos, se expande como una mancha fantasmagórica, siniestra, produciendo en la región un genocidio silencioso.

 Nadie nombra estas calamidades en esta mediocre y raquítica campaña electoral. ¡Cuánta miseria política, cuánta!

Eva Perón viajaba en tren….estoy a punto de creer en la reencarnación…si eso ocurriera y se hiciera presente, así, de repente en un andén desolado ¿Quién le contestaría tantas preguntas por tantas ausencias?
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